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PRÓLOGO


    El amor es para muchos, pero le pertenece solo a unos pocos.


    Prefacio del libro Reglas para no enamorarse


    Londres, Inglaterra


    Julio de 1815


    Los latidos de su corazón acelerado le golpeaban con violencia el pecho. Todo el cuerpo le temblaba y el vello se le había erizado.


    En unos minutos, vendrían a buscarla y tendría que enfrentar una aterradora experiencia. Cerró los ojos con fuerza unos segundos y trató de recuperar el aire que parecía haber abandonado sus pulmones.


    La puerta del pequeño cuarto en el que se encontraba se abrió y por ella, apareció un enorme hombre vestido completamente de negro. Emily se armó de valor, caminó tras el tosco guardia y lo siguió a través de un desierto pasillo.


    Cuando llegaron a una pequeña y algo descuidada escalera, el gigante, que tenía el rostro marcado por diversas cicatrices, le hizo señas para que subiese. Al hacerlo, ella pudo oír el tumulto al otro lado de la cortina roja que permanecía cerrada. Sabía de memoria la rutina que debería seguir, ya que la había ensayado decenas de veces en la semana. No obstante, no hacía la situación menos atemorizante.


    Las voces y las risas se escuchaban cada vez más altas, lo que le hacía saber que la concurrencia era mucha. Un sudor frío le cubrió la frente y la nuca; el miedo le estaba jugando una mala pasada. Suspiró y volvió a recordarse que todo estaba bajo control. Jeremy y ella tenían un plan. Él estaba dentro del salón y la protegería si la situación llegaba a desbordarse.


    El presentador comenzó a hablar y Emily tomó la posición que le habían indicado. De espaldas al público, cerró los ojos y llevó su mente e imaginación a un lugar lejano y mágico.


    —¡Bienvenidos a Place Club! En esta fantástica noche, nos acompaña una nueva delicia, prepárense para disfrutar de… ¡la Dama Negra! —anunció el presentador, y los aullidos masculinos resonaron mientras la cortina se abría.


    La música exótica y sensual que tocaban los músicos ocultos al otro lado del salón comenzó a sonar. Emily permanecía sobre sus rodillas, con el pecho contra sus muslos y los brazos extendidos hacia adelante.


    Toda la audiencia se quedó en completo silencio mientras ella se dejaba envolver por la erótica melodía. Con mucha lentitud, levantó la cabeza y sintió cómo su largo pelo caía y se derramaba sobre su espalda, rozando sus caderas. Arqueó el cuello, levantó los brazos en el aire y, doblándose sensualmente hacia atrás, se sentó sobre sus pantorrillas hasta apoyarse contra el suelo. Sus pechos, ceñidos por un corsé negro, se levantaron con el movimiento. Luego, apoyando las manos en el suelo alfombrado, se impulsó hasta sentarse, tiró la cabeza hacia atrás y abrió lentamente las piernas.


    Cuando la música cambió, acelerándose, Emily se puso en pie con felina gracia y giró lentamente para quedar de cara al salón. Caminó hacia el frente del escenario con femenina cadencia, poniendo un pie vestido por un zapato de taco negro adelante y después el otro. Luego pasó un dedo suavemente por su tobillo en un movimiento ascendente, abrió la mano, acarició su pierna cubierta por medias negras traslúcidas, tocando la liga y el pantaloncillo de seda y encaje negro que completaban su atuendo, hasta depositarla en su cadera.


    Entonces levantó la otra mano y lanzó un beso a los espectadores. La muchedumbre gritó de satisfacción y el sonido fue ensordecedor.


    Todavía temblando, Emily abrió los ojos y agradeció que el salón estuviese apenas iluminado. Y que su rostro estuviera tapado por un antifaz negro, manteniendo ocultos sus rasgos. Solo sus labios gruesos y sus ojos verdes podían distinguirse tras la máscara que la convertía en otra persona.


    —Esa fue la excitante presentación de la Dama Negra, ¡que comiencen las apuestas! —pregonó el presentador.


    Y las apuestas llegaron en tropel.


    —¡Ciento cincuenta libras! —gritó un hombre ubicado muy cerca de la plataforma.


    —¡Trescientas libras por ese encanto! —dijo, a su vez, otra voz algo pastosa.


    —¡Quinientas libras por esa preciosidad! —intervino una tercera persona.


    —¡Dos mil libras por ella! —se oyó en medio del salón.


    La concurrencia silbó por la suba y el presentador comenzó a hacer la cuenta hacia atrás. Emily permanecía de pie en el escenario iluminado, mirando hacia el frente, imperturbable. Pero por dentro sentía la bilis subir por su garganta, en cualquier momento se desmoronaría.


    —¡Cedida al caballero de camisa blanca! —seguía diciendo el encargado, cuando una voz profunda, ronca y electrizante se elevó desde el fondo del club.


    —¡Cinco mil libras esterlinas por una noche completa! —lo interrumpió, y el silencio se adueñó del lugar, acompañado solo por los jadeos sorprendidos.


    Emily se tensó de inmediato y todo a su alrededor se tambaleó. Su corazón se detuvo porque había reconocido esa voz.


    Y si guardaba alguna esperanza de que pudiese estar equivocada, la perdió con rapidez, pues inmediatamente la oferta fue aceptada, una fuerte mano tomó la suya y, de un tirón, la bajó de la plataforma. En un parpadeo, su cuerpo impactó contra un pecho duro y masculino vestido completamente de negro, dejándola sin aliento, paralizada y conmocionada. Incapaz de creer que estuviese siendo sostenida por él, aturdida, levantó la vista y allí estaba.


    El hombre del que venía huyendo y la última persona a la que quería ver en aquel momento. Ese hombre que tanto detestaba y que la miraba con esos penetrantes ojos violetas.


    Ojos que siempre la habían visto con desdén y odio.


    Sin embargo, en ese instante la observaban oscurecidos con voraz hambre y deseo.


    Tenía frente a sí a… Sebastien Albrigth, conde de Gauss.

  


  
    
CAPÍTULO 1


    N° 1: Nunca dejes que un impulso nuble tu razón.


    Capítulo uno del libro Reglas para no enamorarse


    El bullicio del lugar lo recibió ni bien traspasó las puertas. Solo al verlo entrar, una de las mujeres escasamente vestidas se acercó a él y lo guio a una mesa. Una vez sentado y con la bebida en mano, se dedicó a examinar el sitio. Aquel club era uno de lo más selectos de Londres, ubicado en la periferia entre la zona más adinerada y el East End, el sector marginal londinense.


    La clientela que accedía a Place Club, debía cumplir requisitos específicos. Guardar discreción absoluta y tener un alto nivel adquisitivo. Las apuestas que allí se daban no eran para cualquiera, pues la mercancía que ofrecían era lo más exclusivo del mercado.


    El animador anunció que esa noche se exhibirían nuevas mujeres, y la clientela gritó de regocijo. En otro momento, a él le podría haber interesado aquella información, pero no en ese preciso instante. No estaba allí para sucumbir a sus deseos más bajos, como sí lo había hecho en numerosas ocasiones.


    «No». En aquel instante, estaba frustrado y molesto como el infierno.


    Dos meses, ¡dos malditos meses!, y no tenía nada.


    Ninguna pista, ni un solo rastro. Tampoco una maldita idea sobre dónde buscarla. Se sentía como un completo imbécil. Solo unas semanas atrás la había tenido a un paso de distancia, bajo el mismo techo inclusive. Y no se había percatado, no la había reconocido. Luego, se le había prácticamente escurrido entre los dedos, en medio de Vauxhall Garden.


    Cuando su tía, lady Asthon, recurrió desesperada a él, no pudo negarle la ayuda que le solicitaba. Después de todo, la muchacha era la poca familia que la anciana tenía, y por eso entendía su desesperación al no dar con la hija de su único hermano. Aunque si hubiera sido por él, no habría movido un solo dedo para buscar a su prima política.


    Detestaba a esa mujer con todas las fuerzas de su alma, pero no podía ignorar el sufrimiento de la esposa de su difunto tío paterno, solo por eso había accedido a ir tras ella en primera instancia. Sin embargo, con el paso de las semanas, la búsqueda infructuosa y los constantes esquinazos que le daba, habían convertido su intento de dar con Emily en un reto personal. La última vez, ella se había aparecido en la casa de su hermana, disfrazada para evitar ser reconocida, y tras aportar un dato muy valioso que ayudó a encontrar a la cuñada de su hermana, que había sido secuestrada, volvió a desaparecer, frustrando de nuevo su intención de encontrarla, pues no dio cuenta de su identidad hasta que fue demasiado tarde.


    Hallarla se había convertido en un desafío para él, y no se detendría hasta encontrarla. Emily Asher había terminado por transformarse en su obsesión… otra vez.


    El animador anunció la próxima subasta, y a regañadientes, Sebastien miró hacia el pequeño escenario.


    «Maldición, no estoy de humor para esto. Más le vale al tipo que me dio la información, que una mujer extraña había solicitado trabajar aquí, no haberme mentido», pensó rabioso, mirando a la mujer arrodillada en el centro de la tarima.


    La iluminación era tenue en la zona de las mesas, no así en la plataforma donde aquella mujer parecía resplandecer. Una música afrodisíaca comenzó a sonar y ese pareció ser el pie que ella esperaba para empezar su coreografía.


    Su abundante melena negra cayó hacia atrás cuando levantó la cabeza, lentamente. Arqueó la espalda hasta apoyarse en sus piernas dobladas, dejando a la vista unos preciosos senos enfundados en un corsé negro.


    Todo alrededor de Sebastien desapareció mientras se dejaba absorber por aquella exquisita visión. La boca se le hizo agua al verla enderezarse y abrir sensualmente sus largas piernas. Su organismo entero se tensó de deseo y cruda lujuria cuando la joven se puso en pie y, caminando hacia el frente del escenario, se detuvo en una erótica pose final.


    El silencio en el salón fue aplastante y, a continuación, el caos se desató. Pero Sebastien solo tenía ojos para la subyugante mujer erguida orgullosamente en el escenario.


    Un impulso de frenética necesidad lo invadió y la urgencia de tenerla se apoderó de él, llevándolo al borde de la locura al percatarse de que no era el único que la codiciaba, hundiéndolo en un imprevisible torrente de posesividad y pertenencia. Y solo unos minutos después, se encontraba tirando de su delicada mano, reclamándola como suya.


    La joven se quedó inmóvil en sus brazos, y luego sus ojos encontraron los suyos. No podía distinguir su color, pues la profundidad del antifaz que llevaba no se lo permitía. Aun así, la intensidad que percibió en su mirada causó que algo en su interior vibrara y se estremeciera.


    La Dama Negra contuvo el aliento, luego, pareció reaccionar porque se removió entre sus brazos para que la bajara. El conde la depositó en el suelo, pero continuó sosteniendo su brazo.


    Ella hizo ademán de alejarse, pero él no se lo permitió.


    —¿A dónde crees que vas? Debes complacerme esta noche —le dijo él con tono autoritario.


    —Lo sé, solo quiero ir por mi abrigo —respondió con tono sumiso, alzando un poco la voz, pues el siguiente número se desarrollaba en el escenario.


    —Eso no será necesario. Vendrás conmigo y yo te proporcionaré todo —rebatió Sebastien secamente y, sin esperar su aprobación, tiró de ella hacia la salida.


    Al llegar a la puerta, se quitó su saco y la tapó con él. La prenda le quedaba enorme. Si bien ella era de estatura promedio, él superaba el metro ochenta y cinco, y su contextura era grande y musculosa.


    La joven volteó, mirando a su alrededor, y su actitud se tornó nerviosa y temerosa. Sebastien lo achacó al hecho de que tal vez no tuviese mucha experiencia o de que fuese su debut en aquello.


    Su carruaje no tardó en estacionarse frente a ellos, la ayudó a subir rápidamente y la siguió al interior del vehículo. En el trayecto, ambos permanecieron en silencio, la oscuridad del coche no le facilitaba verla, pero la tensión se palpaba en el ambiente. Su embriagador perfume lo estaba enloqueciendo, y su cercanía lo tentaba.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó, y su voz sonó ronca.


    —No puedo decirle, mi señor —contestó ella, luego de una pausa.


    —¿Por qué? Debo llamarte de algún modo. Tú puedes decirme Sebastien, o Gauss si así lo prefieres. ¿Cómo te llamaré yo? —insistió él, más intrigado a cada minuto.


    —Simplemente, Dama Negra —respondió finalmente, cuando el conde comenzaba a creer que no lo haría.


    —Eso suena demasiado extraño. Te diré «mi dama». Después de todo, esta noche serás solo mía —adujo con voz seductora, justo cuando el carruaje frenaba con una sacudida.


    La mujer no contestó, sino que se limitó a seguirlo en silencio. La guio por la entrada y la escalera de su casa, agradeciendo mentalmente el que su mayordomo cumpliera su orden y no lo esperara despierto. Una vez en la puerta de su habitación, la invitó a ingresar con un ademán y la siguió.


    La Dama Negra caminó hacia el centro de la alcoba y, con solo una vela alumbrándola, se giró hacia él. Su postura denotaba tensión, nerviosismo y aprensión, lo que solo acrecentaba la palpitante y brutal necesidad que él sentía por ella. Su respiración comenzó a tornarse trabajosa y tuvo que contenerse para no abalanzarse sobre ella y arrancarle las prendas para saciar el hambre que había despertado en él. Casi no podía refrenar el fuego que quemaba su interior y que parecía haber consumido su razón.


    Avanzó un paso hacia adelante y, notando su vacilación, dijo:


    —Ahora, mi dama, quítate absolutamente todo.

  


  
    
CAPÍTULO 2


    N° 2: Nunca pierdas el control de tus emociones.


    Capítulo dos del libro Reglas para no enamorarse


    Las rodillas de Emily se aflojaron cuando escuchó las palabras del conde. Su pulso se desbocó aún más y se sintió mareada.


    Él continuaba parado frente a ella, mirándola con una expresión casi animal, primitiva. Era intimidante, inquietante, incitante… todo al mismo tiempo.


    El iris de sus ojos casi no se veía por lo dilatados que estaban, su varonil rostro endurecido. Él arqueó una de sus cejas al ver su titubeo.


    —Yo… yo necesito… Un momento a solas —dijo finalmente Emily, lanzando una mirada al biombo ubicado a un costado, en un intento de alargar un poco más la situación.


    Sebastien entrecerró los ojos un poco y la observó de arriba abajo. Ella trató de no retroceder ni de mostrar reacción alguna ante el intenso escrutinio. No quería delatarse, y era consciente de que con cada segundo que pasara con él, se exponía a que la descubriera. Por lo que intentó conservar su posición en la zona del cuarto donde menos luz había.


    —Está bien, te dejaré unos minutos. Pero cuando regrese, espero que estés preparada —le advirtió el conde, y salió del cuarto.


    Emily suspiró aliviada, corrió hacia la ventana y la abrió. Se asomó nerviosa, rogando que Jeremy la estuviese esperando fuera.


    —Jeremy… Jeremy, aquí… —lo llamó en voz baja. «Si no ha podido seguirme, no sé qué haré», pensó, comenzando a desesperarse, hasta que lo vio trepar a un árbol ubicado a la altura de la habitación contigua.


    —¡Jeremy! ¡Ten cuidado, te matarás! —siseó al verlo saltar de la rama y sostenerse de forma precaria del canto de la ventana.


    Él la miró con una expresión tranquilizadora y procedió a caminar hacia ella por el borde, manteniendo un efímero equilibrio. No sabía cómo saldrían de allí, pues estaban en un cuarto piso, y ella no podría realizar la hazaña que Jeremy estaba llevando a cabo tan temerariamente. Cuando llegó hasta ella, le hizo un gesto para que se apartara y luego se deslizó hacia el interior con agilidad.


    —Jeremy… ¿qué haremos? Es Sebastien Albrigth, no sé cómo no me ha reconocido. Ni siquiera llevo la peluca rubia, creo que está algo borracho y agotado. Pero solo salió un momento, pronto estará aquí y no creo poder manejarlo tan fácilmente como a los demás. Y tú tampoco podrás, él es fuerte... y... ¡y es enorme! —soltó, susurrando frenética y atropelladamente, Emily.


    Jeremy la tomó por ambos brazos, la abrazó fuertemente y le transmitió la tranquilidad y calma que había perdido. Se escucharon unos pasos acercándose hacia la habitación. Emily lo miró alarmada, y Jeremy metió una mano en su chaqueta oscura y sacó algo pequeño. Luego, abrió su mano y lo depositó allí, diciéndole con aquel gesto que todo estaba bajo control.


    Antes de que la puerta se abriera, él se coló tras el biombo y ella se apresuró a girarse y ocultar el objeto en su corsé. Alterada, fingió mirar el jardín trasero de la casa de Gauss.


    El conde caminó hacia ella con paso lento pero firme, hasta detenerse a su espalda. Emily podía sentir su inquietante proximidad erizando cada uno de sus vellos. Su masculino aroma le colmó la nariz y el aire que sus labios despedían acarició su nuca, lo que le provocó un estremecimiento.


    Sebastien no dijo nada, solo podía oírse el sonido de sus respiraciones agitadas. Emily procuraba conservar la compostura y recordar quién era aquel hombre y quién era ella, dónde estaban y cuáles eran las circunstancias. Y, aun así, se sentía arrastrada por una fuerza superior.


    Un jadeo involuntario salió de su boca al sentir la caricia de sus labios en su cuello. Él beso su hombro y fue deslizando su boca por toda la suave piel que la parte posterior de su corsé dejaba al descubierto. No la tocaba, pero el roce de sus labios bastaba para enloquecerla.


    Un pequeño chasquido resonó en la habitación y Gauss se alejó de ella. Totalmente conmocionada, Emily se giró y lo encontró mirando el cuarto con expresión alerta.


    «¡Diablos!». Había olvidado la presencia de Jeremy por dejarse envolver en aquella burbuja de seducción. Realmente estaba perdiendo la cordura, si hasta se había borrado de su mente el hecho de que detestaba a ese hombre. Se reprochó a sí misma y se alejó de la ventana y del biombo, antes de que Gauss descubriera a Jeremy.


    —Ehh… se… señor. Si no es molestia… ¿puedo servirme un trago? —dijo con timidez, amparándose con disimulo en las sombras.


    —Claro, encanto. Pero te dije que me llamaras por mi nombre —contestó con seriedad, dejando de examinar el cuarto y señalándole el aparador de bebidas apostado en un rincón.


    Emily se situó frente al mueble y, dándole la espalda, comenzó a servir la bebida en dos vasos de cristal. Por el rabillo del ojo, vio que el conde se estaba desprendiendo los botones de la camisa. Y cuando esta se abrió, dejándole ver un magnífico pecho musculoso, su garganta se secó.


    Tragando saliva, se volvió y trató de concentrarse en lo que debía hacer. Las manos le temblaron al sacar el pequeño frasco de su corsé y proceder con el plan.


    Una vez servidos los tragos, caminó hasta Gauss, que estaba sentado en la cama, concentrado en quitarse las botas. Guardando una distancia prudencial, y aprovechando que su atención no estaba puesta en ella, le extendió el vaso.


    Sebastien lo agarró y le sonrió con tal calidez y sensualidad que su estómago se sacudió en respuesta.


    —Por esta noche y por la belleza de mi Dama Negra —dijo él con voz ronca, levantando su vaso, y sus ojos penetrantes y abrasadores repasando su cuerpo.


    —Por este excelente whisky, digno de un conde —correspondió ella, justo cuando él bebía. Sebastien frunció el ceño al oír sus palabras y su cara se convirtió en una máscara de confusión.


    —¿Cómo sabes mi título? No te lo he dicho —soltó, intentando pararse, pero se tambaleó y volvió a sentarse—. ¡Acércate! ¡Quiero verte bien! —exigió, con expresión enfurecida, pero las palabras salían con dificultad de su boca.


    Sus ojos se abrieron pasmados al percatarse de lo que pasaba. Y, de inmediato, se levantó tomándose del poste de la cama, y se aferró a ella, con el rostro pálido y la respiración dificultosa.


    Antes de que aterrizara en el suelo alfombrado, Emily lo asió por los hombros. Su peso era como el de un hombre muerto, por lo que, seguramente atraído por su gemido, Jeremy salió de su escondite para auxiliarla. Juntos, lo recostaron en el colchón. El conde permanecía con los ojos cerrados y el semblante ceniciento. Jeremy ya la esperaba en la puerta y la llamó con un ademán urgente.


    Emily se volteó y observó al hombre que yacía inmóvil en la cama, con el alma y la mente inquietas. No pudo evitar inclinarse sobre él, una última vez. Respirar su olor y repasar la textura de su barbilla y mejilla con un dedo.


    Pensar… que alguna vez aquel hombre lo había sido todo para ella. Su mundo entero y su esperanza


    Las emociones contradictorias la desbordaron en aquel instante suspendido en el tiempo. Cediendo a los deseos de su corazón traicionero, posó los labios cerrados sobre los de él.


    Y las palabras parecieron querer brotar desesperadas. «Te amo con la misma inquebrantable fuerza con la que siempre te odiaré».


    Para su vergüenza, una lágrima resbaló de sus ojos cerrados y cayó sobre él.


    —Hasta nunca, Bastien —dijo y huyó… otra vez.

  


  
    
CAPÍTULO 3


    N° 3: Jamás permitas que su recuerdo acelere los latidos de tu corazón.


    Capítulo tres del libro Reglas para no enamorarse


    Su caballo sudaba y resoplaba agitado cuando por fin lo detuvo frente a las escaleras de Sweet Manor, la propiedad campestre del duque de Stanton, quien hacía escasos meses había contraído matrimonio con su hermana pequeña, Elizabeth. Ambos habían protagonizado uno de los escándalos más resonantes en la historia de la sociedad inglesa, con fuga a Gretna Green, Escocia, incluida, y un intento de asesinato por parte del novio abandonado, quien resultó ser un espía francés, además de su primo político.


    El mayordomo lo recibió y un mozo de cuadra tomó las riendas del animal.


    —Buenas tardes, Smith. ¿Se encuentran los duques? —preguntó Sebastien con prisas, mientras entraba y se quitaba los guantes.


    —Sí, milord, acompáñeme —respondió el serio y delgado mayordomo, emprendiendo la caminata por el vestíbulo.


    Al llegar a la puerta cerrada del despacho del duque, el sirviente llamó varias veces con sus nudillos, suavemente, pero nadie respondió. Algo alarmado, Sebastien lo hizo a un lado y abrió la puerta de golpe. Y la imagen que encontró aclaró la nula respuesta que habían recibido.


    Los duques estaban besándose con loca pasión. Nicholas, sentado en su silla tras el escritorio y Lizzy, sobre sus piernas.


    El mayordomo carraspeó incómodo, y ese sonido pareció arrancarlos de su nube de deseo.


    El primero en reaccionar fue su cuñado, que dejó de besar a su esposa de improvisto y abrió un poco los ojos por la sorpresa de verlos. Elizabeth se echó un poco hacia atrás y volteó confundida hacia ellos. Lo siguiente fue que, soltando un grito, arrancó las manos que su esposo mantenía todavía sobre su trasero y, agitada, intentó levantarse, pero terminó por aterrizar en el suelo.


    Sebastien soltó una fuerte carcajada al contemplar aquella escena. Nick sonrió también y, moviendo la cabeza, se puso en pie y extendió una mano a su esposa, que había desaparecido bajo el escritorio. Cuando se puso de pie, ella tenía las mejillas ardiendo, el pelo revuelto y los labios hinchados y rojos.


    —Smith, ¿por qué no llamaste? —preguntó algo molesto el duque, mirando a su sirviente mientras abrochaba los botones de su camisa.


    El hombre pareció anonadado con la pregunta y miró de reojo al conde.


    —Lo hizo, cuñado. Pero estabas tan concentrado en devorar a mi hermana que no lo oíste —contestó por él Sebastien, reprimiendo la risa al ver la expresión mortificada de ella.


    —Smith, por favor, trae un refrigerio para mi hermano —le pidió Elizabeth sofocada, mientras trataba de recomponer su apariencia—. Aah… y, Smith, ni una palabra a nadie… —le advirtió al sirviente, que solo asintió y se marchó, no sin tratar de ocultar una mueca divertida.


    —¡Tú! Ya deja de reírte a mi costa —le exigió Lizzy frunciendo el ceño y acercándose para abrazarlo.


    —Está bien. Prometo tratar de hacerlo si terminas de subirte el vestido —le susurró travieso y luego rio maliciosamente cuando la observó bajar la cabeza. Ella, al ver el escote de su vestido desgarrado y la tela de su corsé desprendido, asomando por él, soltó otra exclamación, se cubrió el pecho con los brazos, fulminó a su marido con los ojos y salió a toda prisa del cuarto.


    —¡Lo siento, ángel! —le dijo el duque alzando la voz sobre la risa de Gauss—. Bienvenido, Gauss, no esperaba verte tan pronto. Toma asiento —lo saludó él, se sentó nuevamente y señaló el asiento frente a él.


    —Siento la interrupción, Bladeston —respondió, todavía sonriente.


    —No te preocupes, no es nada que no pueda terminar más tarde —bromeó el duque y se deleitó viendo la mueca de asco que hacía el celoso hermano protector.


    —Ni lo digas, ya tuve suficientes demostraciones por hoy —dijo con sarcasmo.


    —Bien. ¿Qué te trajo tan pronto de vuelta? Creía que estabas buscando a tu prima —le preguntó, con curiosidad, su cuñado.


    —Precisamente eso. Necesito hablar con ustedes sobre lady Emily —anunció con una mueca de fastidio.


    —¿Qué pasó?, ¿diste con ella? —inquirió Lizzy, que había oído su última frase. Había recompuesto su aspecto y cambiado el vestido destrozado por uno de color verde oscuro. Sentándose en el apoyabrazos del sillón del duque, lo miró inquisitivamente.


    —Eso creo. Hace cinco días estuve con ella —respondió lacónicamente.


    —¿Crees? ¿Y en dónde está? —siguió interrogándolo, preocupada.


    —Huyó. Y no está sola, un hombre la ayuda —contestó de forma escueta, no quería revelar a nadie los detalles sobre la vida que Emily llevaba, y menos que él había permanecido un día entero dormido por una droga que ella le había suministrado.


    —Pero… ¿por qué?, ¿en dónde estaba? —preguntó confusa.


    —En una pensión. Y luego se esfumó, no sé por dónde seguir —mintió, con deliberación, Sebastien.


    —¡Oh!… Yo… creo que debo decirles algo. No lo hice antes porque… creí que la hallarías —comenzó a murmurar su hermana—. Uhm…, yo reconocí a Emily casi de inmediato, el día que estuvo aquí —terminó, atropelladamente, la joven, mirándolo abatida.


    —¿¡Qué!? ¡Elizabeth! ¿¡Por qué!? Llevo dos meses tras ella y la tenía justo aquí. Si no te hubieses callado, podría haberla detenido antes de que desapareciera y así haber terminado con esta estupidez de andar tras esa mujer loca. ¡Ahora puede estar en peligro! —exclamó, molesto, Sebastien, tirando de su pelo con frustración.


    —Lo siento, Sebastien. Es que la vi en buen estado y, cuando nuestros ojos se encontraron, creo que ella percibió que sabía quién era porque su mirada me suplicó silencio. Y en vista de que se había arriesgado viniendo hasta aquí por Clarissa, no pude traicionarla —confesó ella con expresión triste y arrepentida.


    —Bueno, eso fue una insensatez, pero ya está hecha. Deberíamos concentrarnos en lo que importa, seguir buscando a su prima —intervino el duque, mediando entre el gesto acongojado de su esposa y el rostro furioso e incrédulo de su cuñado.


    —¡No puedo creerlo, Elizabeth! Pero tienes razón, Bladeston, por eso estoy aquí. He llegado a la conclusión de que la única manera en la que podré terminar con esto es conociendo lo que motivó la huida de mi prima —dijo, negando con la cabeza y suspirando tenso.


    —Sí, tenemos que saber las razones por las que desapareció tan drásticamente —sumó, pensativo, Nicholas.


    —Entonces sé a quién podemos recurrir, a la persona indicada para darnos información. Y es nuestra tía; Margaret debe saber algo —vaticinó, esperanzada, su hermana.


    —Lady Asthon salió junto a mi madre y Clarissa para hacer las compras de su ajuar de novia, así que tendremos que aguardar su regreso. Es un buen plan, ángel —contestó el duque acariciando el brazo de su esposa.


    —Mientras esperamos, podemos merendar. Vamos al salón verde —les indicó Lizzy, llevándolos al otro cuarto, donde el mayordomo ya había dispuesto la merienda.


    Entrar allí le hizo rememorar la visita de Emily. A pesar de la cercanía, no había podido reconocerla. Aunque sí había llamado su atención, no solo por su atrayente atractivo, como por el halo de misterio que la rodeaba.


    Ella había cambiado mucho, su transformación era impresionante. Además de llevar otro color de cabello, el atuendo que vestía era muy distinto al vestuario que solía usar. La hacía parecer otra mujer. Una sensual, experimentada y más madura mujer.


    «Exótica, intrigante y subyugadora».


    Después de disfrutar de la comida, el conde subió a una habitación de visitas. Cansado, se recostó en la enorme cama, y las imágenes que bullían en su interior inundaron su mente.


    Su corazón se aceleró de la misma manera en que lo había hecho cuando posó los ojos en aquella bailarina del club. Recordaba la conmoción que sintió cuando la mujer enmascarada, la que creía una sensual prostituta, lo había drogado.


    Al tomar del vaso, el whisky le había parecido algo amargo, pero estaba tan encandilado observando a la joven que no le había prestado atención a eso.


    Sin embargo, el peso de las palabras de esa supuesta desconocida nombrando su título fue el primero de los indicios que, seguido por un fuerte mareo y la sensación de parálisis en su cuerpo, le terminaron por develar su identidad.


    Al instante, entendió la razón por la que la mujer estaba excesivamente nerviosa. Que en ningún momento había mantenido contacto visual con él y que permanentemente se había esforzado por guardar distancia.


    Con la visión nublada y la lengua hinchada y pastosa, la observó y cayó en cuenta de ese pelo negro, esos labios gruesos y carnosos. Su postura erguida y cómo inclinaba la cabeza hacia el costado. Todos rasgos que la delataban, indiscutiblemente.


    Su ardiente y voluptuosa figura era otro cantar.


    La Emily que él recordaba era una muchacha delgada y algo desgarbada, que apenas se convertía en mujer. Y en las ocasiones posteriores, en las que habían coincidido, la ropa que usaba no le había permitido ver demasiado. Ciertamente, nunca había visto esa escultural y excitante silueta que tenía.


    Pero mientras su mente se apresuraba a la inconsciencia, fue que recibió la confirmación. Ella se acercó a su cuerpo inmóvil y lo besó. Y aunque aquel gesto solo había sido un leve roce, fue suficiente… El mismo sabor, la misma suavidad y, sin duda, iguales sensaciones del pasado lo invadieron tan solo con ese pequeño toque.


    La certeza llegó, y sus palabras finales impactaron sobre él como un violento huracán, arrasando con su cordura, su tranquilidad y sus sentimientos.


    «Hasta nunca, Bastien», le había susurrado ella, usando ese diminutivo que nadie más empleaba. Llamándolo de aquella manera, que infinidad de veces había añorado en el pasado.


    Y luego se fue, se alejó. Apartándolo de su vida nuevamente. Y sin poder moverse, la vio alejarse. Sintiendo esa lágrima derramada sobre él como una extensión de su propio desgarrado corazón.


    La Dama Negra era Emily Asher. Y nada había cambiado, seguía odiándola con la misma intensidad con la que siempre la amaría.

  


  
    
CAPÍTULO 4


    N° 4: Jamás pongas en riesgo tu presente por un pasado amor.


    Capítulo cuatro del libro Reglas para no enamorarse


    Dos días después…


    Emily miraba por la ventana, intentando refrenar la ansiedad que sentía. Dos meses habían pasado desde que su mundo había vuelto a tambalearse, arrancándole la paz y la alegría.


    El día en que vio a su hermano por primera vez. Un hermano del cual no sabía su existencia. Dos años mayor que ella, el joven se había presentado a su puerta de imprevisto.


    Cuando lo vio, su estado calamitoso la impresionó. Estaba demasiado pálido y ojeroso, y muy débil. Pero lo que más le había horrorizado, había sido ver signos de tortura en su maltrecho, desvalido y delgado cuerpo.


    Eso sin contar la larga cicatriz que surcaba la mitad derecha de su rostro. Y como prueba del maltrato al que había sido sometido, no hablaba, como si la experiencia traumática que había constituido su vida entera le impidiese hacerlo.


    Sin embargo, aquello no impidió el informarle sobre su identidad, pues él portaba una carta, una breve misiva donde se le pedía encarecidamente recibirlo. Y esta terminaba de confirmar que no era un error o alguna clase de treta, ya que había sido escrita y firmada por ella… Luego de cinco años de absoluto silencio, de no saber nada sobre ella, volvía a aparecer.


    Amanda Timorton, lady Landon. Su madre.


    La puerta del cuarto que habían alquilado se abrió y dio paso a su hermano. Cada vez que lo veía, la emoción embargaba su pecho. Conocerlo le había devuelto la esperanza y las ganas de vivir, él había llegado en el momento justo.


    Cuando se creía solitaria y perdida, con un padre enloquecido y enfermo, Jeremy había llegado para salvarla, y lo amaba por eso. Todas las personas a las que había amado le habían abandonado o traicionado. Con su hermano a su lado, ya no se sentía sola, en ese momento tenía a alguien a quien llamar familia; y su llegada también había mitigado parte del dolor y el sufrimiento que había amargado su alma todos aquellos años, dándole una misión, un motivo por el cual levantarse cada mañana.


    Aunque asumir aquel reto supondría prescindir de lo que hacía poco había conocido: abandonar su vida, su lugar como miembro de la aristocracia. Renunciar a ser una lady de sociedad, para transformarse en la dama del under, y arriesgarse en aquel oscuro mundo, desconocido y peligroso.


    Mucho estaba en juego; su reputación, su nombre, su futuro, pero, sobre todo…, sus vidas.


    —¡Jeremy!, ¿qué sucedió? ¿Diste con algún dato? —lo asedió ansiosa, mientras este se refrescaba tras el biombo.


    Él salió y, asintiendo, le extendió un papel, su sonrisa parecía alentadora. Su aspecto había mejorado considerablemente, al igual que su estado de salud. Había recuperado bastante peso y ya podía percibirse el joven tremendamente apuesto que era, aunque ella sabía que la crueldad y la dureza de su infancia y juventud lo habían afectado profundamente, y la cicatriz que atravesaba su varonil rostro solo era la evidencia externa y visible de las heridas que marcaban su interior.


    El parecido entre ambos era innegable, aunque Jeremy era mucho más alto que ella. Compartían el mismo cabello negro, idénticos ojos verdes jade e iguales narices, pequeñas y chatas. Los rasgos de su madre estaban presentes en ellos.


    Sentándose en la cama, abrió el papel y leyó su contenido.


    El Halcón


    Su corazón comenzó a latir agitadamente al leer el nombre de aquel lugar, donde procederían con su búsqueda.


    —¿Estás seguro de que él figura en la lista de clientes? —le preguntó inquieta a su hermano, que la miraba expectante. Este afirmó en respuesta y, después, le hizo señas, diciéndole que iría a por comida. Emily asintió distraída, con la mente puesta en el plan que seguirían aquella noche.


    El Halcón no era como los demás clubes y antros a los que habían asistido antes. Allí no podría mantenerse a distancia de la clientela, tampoco tendría la posibilidad de entrar con Jeremy.


    No le permitirían el acceso, no sin una tarjeta de socio, las cuales eran muy exclusivas, y sabía de buena fuente que solo podían conseguirse a través de otro miembro. Y lo peor era que no podrían sacar al hombre del lugar para proseguir con el plan.


    «¡Maldición! La situación se está complicando, pero no puedo perder esa oportunidad; las posibilidades de encontrar al hombre que buscó comienzan a reducirse», pensó enfurecida.


    Junto a Jeremy, habían visitado prácticamente la mayoría de los lugares donde los caballeros nobles iban en busca de placer, y no habían coincidido con su objetivo. Sin embargo, tenía el presentimiento de que aquella noche cambiaría su suerte. Solo esperaba que no apareciese el conde de Gauss para arruinarlo todo de nuevo.


    El tiempo se agotaba y no podía permitirse errores ni distracción alguna. Y, definitivamente, Gauss era eso y mucho más. Era un problema, un riesgo y un peligro.


    Solo le bastaba pensar en él y su cuerpo se aceleraba por completo. Todavía no se había recuperado de su último encuentro. Nunca pensó verlo allí, creía que no volverían a cruzarse y, por supuesto, jamás pensó que sentiría sus labios o sus caricias otra vez. Aunque esos besos en nada se parecían a los que había guardado como un preciado y maldito recuerdo.


    Estar entre sus brazos, sentir su contacto, su olor y su sabor la habían desbastado. Su cuerpo tembló y, furiosa, Emily arrugó el papel que todavía sostenía en sus manos.


    Odiaba sentirse así, detestaba que Sebastien Albrigth siguiese teniendo ese poder sobre ella. La frustraba y amargaba que, después de tantos años, después de tanto daño…, el conde siguiese tan arraigado, allí dentro, en sus sentimientos, emociones y sensaciones, en cada una de sus palpitaciones .Y que, pese a todo, continuara haciéndole sentirse débil y vulnerable.


    Suspirando contrariada, se puso en pie, caminó hacia el ropero y lo abrió. El traje oscuro la recibió como si de un recordatorio se tratase. Y ella se aferró a él como si fuese un salvavidas y estuviese naufragando en medio del océano. Lo sostuvo contra su cuerpo con fuerza, y se giró para mirarse en el espejo ubicado junto al biombo.


    En eso tenía que concentrarse, ahí estaba su única meta a seguir. En su vida, no había lugar para otra cosa, y anhelar o ilusionarse con ello solo le acarrearía desilusión y sufrimiento.


    El conde de Gauss era parte de su pasado, y allí debía quedarse, pues traerlo de vuelta, permitirle irrumpir en su presente, solo significaría arriesgarlo todo, desatar el caos y la perdición. Y no podía permitirlo, ese hombre la vinculaba a la Emily del pasado, y esa persona ya no existía, no quedaba nada de ella. Solo estaba aquella mujer que le devolvía la mirada a través del espejo. La mujer que era un reflejo de su propio interior.


    Su realidad… la Dama Negra.

  


  
    
CAPÍTULO 5


    N° 5: Abstente de participar en situaciones íntimas y comprometidas.


    Capítulo cinco del libro Reglas para no enamorarse


    La noche completamente despejada le dio la bienvenida cuando la puerta del carruaje se abrió y Emily bajó, aceptando la mano de su hermano.


    Jeremy la miró con preocupación y aprensión y señaló el coche con un ademán urgente, recordándole que él estaría esperando dentro, atento y expectante, todo el tiempo.


    —Sí, lo recordaré. No te preocupes, seguiré el plan al pie de la letra. Y si algo sale mal, saldré de allí y me reuniré contigo de prisa —lo tranquilizó ella, apretando su mano y reprimiendo el impulso de abrazarlo, puesto que Jeremy había asumido la identidad de su sirviente personal, y ese acercamiento se vería muy extraño.


    Su hermano le dio una última mirada, pidiéndole que se cuidara, y, asintiendo, ella salió de las cuadras del lugar.


    El Halcón no era un club corriente, sino una enorme mansión de estilo gótico. La clientela era muy exclusiva y restrictiva, solo se admitían caballeros de élite y debían ser miembros de este, lo que aumentaba sus ansias y expectativas, ya que las posibilidades de por fin encontrar a ese hombre crecían. Y su nerviosismo y temor se equiparaban considerablemente.


    Luego de traspasar la puerta trasera de la casa, donde un gigante guardia chequeó su invitación, y de que en el pasillo recibiera su chal de seda, se detuvo unos segundos para asegurarse de que su vestimenta estuviese en su lugar.


    Se sentía desnuda, aunque hubiese estado en ropa interior frente a otros antes.


    El vestido que se había visto obligada a llevar era, cuanto menos, indecente. De color azul noche, se ajustaba a su cuerpo como un guante. Dejaba su espalda al descubierto y el frente, que era en forma de v, mostraba sus senos a través del profundo escote.


    Para aquella ocasión había decidido cambiar de peluca, pues usar la rubia era demasiado riesgoso, por lo que lucía una del color del fuego, la cual daba a su blanca piel un efecto impactante, lo que lograba que sus ojos verdes brillaran detrás del antifaz plateado, decorado con plumas azules.


    Otras damas se unieron a ella y caminaron hacia el salón desde donde se oían risas y voces, principalmente, masculinas.


    Las que asistían a este sitio eran, en su mayoría, damas de sociedad. Mujeres que podrías encontrar en un salón de cualquier velada noble. Algunas, casadas; otras, viudas. Todas, escondiendo su identidad tras elegantes máscaras, asistían para departir en esas mórbidas fiestas.


    Al ingresar al salón, Emily se sorprendió al ver lo que en otras circunstancias le habría parecido una velada de sociedad común. Eso, solo a primera vista porque rápidamente pudo vislumbrar las más que sutiles diferencias.


    La iluminación era muy tenue y la música, que una banda que no pudo ver por ningún sitio tocaba, era una melodía sensual y magnética.


    Eso sin contar los pasos de baile nada convencionales que las parejas ejecutaban en la pista. Todos apretaban a su compañera indecentemente. Algunos se besaban con descaro, y otros reían con estrépito, acariciándose con íntimo contacto. Tampoco podía pasar por alto que, en general, ningún caballero estaba totalmente vestido, sino que solo llevaban sus pantalones y camisas, algunos conservaban sus chalecos, pero habían prescindido de sus sacos, pañuelos y guantes. Y, por supuesto, las damas correspondían luciendo escandalosos y expuestos atuendos.


    Cualquiera que asistiera a una de aquellas fiestas debía atenerse a las tres reglas únicas que allí regían: «No quitarse las máscaras ni revelar la verdadera identidad. No mencionar nada concerniente al club a terceros. Y estar abierto a experimentar el placer, siempre dentro del club».


    Un lacayo le ofreció una copa, Emily la aceptó y bebió discretamente. El licor descendió por su garganta y le dejó un sabor intenso y dulce en su paladar. Mientras bebía, caminó por el salón observando con discreción la concurrencia que, gracias a Dios, no era multitudinaria, o sería imposible continuar con su misión.


    Rápidamente, descartó varias decenas de hombres, ya que, según las señas que tenía, su objetivo tenía por lo menos cincuenta años.


    Tras un momento de inspección disimulada, dio con un hombre de características similares a las que buscaba. Su corazón se aceleró y sintió que el estómago se le encogía solo ante la posibilidad de haberlo encontrado.


    Soltó el aire despacio, vació el contenido de la copa de un trago y se dirigió hacia su presa. Con cada paso, el nerviosismo se acrecentaba y sus piernas temblaban. A su mente venía la descripción que Jeremy le había dado del monstruo que lo había raptado y torturado desde que era pequeño. Ese temible hombre, del que nadie parecía saber el verdadero nombre u origen. Pero todos conocían su apodo, el Diablo. Y que a pesar de nunca haberle visto el rostro, podría reconocer con solo un vistazo.


    «Alto, por lo menos de más de un metro ochenta y cinco. Cabello castaño claro, color de ojos probablemente gris. Delgado, pero de constitución fuerte y grande. Y lo más identificativo, la marca en su muñeca izquierda, el dibujo pequeño de un halcón, en la cara interna.


    El hombre que, al igual que todos, llevaba un antifaz. Parecía tener un talante serio y sobrio, aunque la mujer que sostenía contra sí mientras conversaba arruinaba el severo marco.


    Cuando estaba tan solo a unos metros, un caballero joven se unió al hombre mayor. Este era de cabello castaño, delgado y atlético. Su aspecto era fiero y peligroso. Algo intimidada, Emily se detuvo al borde de la pista. Y solo unos segundos después, el caballero joven giró su cabeza hacia ella y se quedó mirándola. Ella le sostuvo la mirada y le sonrió, coqueta. El castaño sonrió, pero el gesto fue tan leve que pareció una extraña mueca. A continuación, caminó hacia ella y la saludó besando su mano enguantada.


    —Un placer, lady… —le dijo con una voz profunda y ronca.


    —Anne —respondió Emily completando su tácita pregunta.


    —Ross para ti. Y déjame decirte que tu belleza me ha cautivado —siguió él, tuteándola directamente y taladrándola con sus ojos color chocolate.


    —Gracias, y el gusto es mío, Ross —le correspondió. El extraño la observaba intensamente, se detuvo unos segundos en su escote y sonrió de lado, dando a su rostro, de mandíbula cuadrada, un aspecto peligroso y atrayente. Su piel estaba bastante tostada, y sus dientes blancos destacaban en su apuesto rostro.


    —Permítame presentarla con mi grupo —sugirió él tras el intercambio de miradas, y el pulso de Emily se desbocó al oír aquellas palabras. Rápidamente, estuvieron frente a la pareja; ella era joven y delgada; su pelo, rubio rizado.


    —Les presento a lady Anne. Ellos son lord Sylvester y su acompañante, lady Camille —dijo Ross, y le llamó la atención la formalidad dentro de ese ambiente impúdico.


    Lord Sylvester se inclinó sobre su mano, y Emily sintió un escalofrío subiendo por su espalda. Un fuerte presentimiento le sobrevino al mirar los ojos grises del parco y frío hombre frente a ella.


    El sonido de un vals iniciando interrumpió los saludos y, antes de poder cruzar palabra o siquiera intentar avistar la muñeca del que creía que era el Diablo, fue arrastrada hacia la pista por su moreno acompañante.


    Ross la apretó contra sí y comenzó a girar con ella envuelta entre sus brazos, sin parar. Emily sofocó un grito de protesta, pues mostrarse reacia o incómoda la delataría. Desesperada, trató de asomarse tras el hombro del castaño y así ubicar a Sylvester, pero no lo halló. La frustración cayó sobre ella, lo había tenido demasiado cerca y lo había perdido de vista. Y todo por culpa de ese detestable hombre, aunque su aroma varonil y su cercanía comenzaban a marearla.
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